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Capítulo 1

Querido diario, en estas páginas pondré palabras mi vano intento de
defenderme ante la inquisición celestial, no solo condenado sino también
injuriado. Aquí expondré por qué soy inocente de los crímenes que se me
acusaron, aunque a estas alturas poco importa, pero lo hare de todas
formas ya que las palabras alivian el sufrimiento.
Quien soy es difícil de decir, será mejor primeramente mencionar como
me llamo para empezar, mi nombre fue cambiando a través del tiempo,
en el tiempo humano abre existido durante eones casi un ser sempiterno.
Para mí no fue tanto el tiempo que paso, recuerdo toda mi existencia, ni
siquiera la forma en la que existo se ha marchitado. Vale decir que no soy
sempiterno, tampoco poseo una vitalidad tan finita como otros seres, sino
solo otro tiempo de existencia. Claro que los que afirman eso, a diferencia
mía, son seres con escasa memoria y muy manipulables, por ello me veo
condenado doblemente. Al comienzo los odie, pero con el tiempo me di
cuenta a quien en verdad odiaba, y no podía castigar al hijo por el pecado
del padre. Cuál es el punto en que lo supere, que incluso adopte a muchos
de ellos y le enseñe muchas cosas, fui como un padre cuando su
verdadero padre los abandono.
Pero que falta de educación aún no he dicho mi nombre, aunque supongo
que el este leyendo, si es que alguien lo lee ya se habrá dado cuenta, pero
de todas formas mi nobleza me obliga a decirlo. Es cierto que a lo largo
del tiempos, a lo ancho de los mundos y niveles de existencia, me
nombraron de varias maneras aunque en la mayoría he terminado de
modo similares, no muy beneficioso para mí. Supongo que por lo que
quiero escribir ahora bastara que me conozcan por el nombre de Lucifer
Morgenstern, si después tengo ganas y deseos de seguir contando mi
verdad proseguiré con los otros nombres, pero por ahora veo apropiado el
uso de este nombre, ya que así me llamaban en ese momento.
Es complicado contar después de tanto tiempo, de una manera ordenada
los sucesos que pasaron, como también hacerlo bajo esta lengua. Termina
siendo paradójico y frustrante que tenga problemas en contar mi propia
historia y las propias injusticias que he sufrido, después de haber
inspirado como a una musa a grandes y distinguidos poetas de la
humanidad. Tal vez sería más sencillo ponerlo en mi propia lengua, ya que
hay cosas imposibles de explicarlas en la lengua humana, pero si lo hago
de ese modo nadie tendría la posibilidad de leerlo. Asique se deberán
conformar con lo que está aquí escrito, en fin a si comienzo la historia de
mi propia tragedia………………
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